
JEREMÍAS 29

1. Resumen 
Jeremías 29 presenta una carta enviada por Dios a su pueblo en cautiverio en Babilonia. 
Lejos de prometer una liberación inmediata, el Señor llama a su pueblo a someterse al 
proceso de disciplina, a vivir plenamente en medio del exilio y a confiar en que Él tiene 
control absoluto de la crisis. Dios confronta las mentiras de los falsos profetas, reafirma que 
el cautiverio tiene un tiempo determinado y revela que sus pensamientos siguen siendo de 
paz, con un futuro y una esperanza. El llamado central es claro: buscar a Dios de todo 
corazón, arrepentirse y confiar en su plan redentor.

2. Puntos principales

• Jeremías escribe a los cautivos para afirmar que Dios sigue hablando aun en medio del 
juicio.

• El cautiverio es disciplina amorosa de Dios, anunciada desde la Ley y los profetas.

• Dios llama a su pueblo a vivir, edificar, trabajar y bendecir aun en tierra extranjera.

• Los falsos profetas prometen una salida rápida y engañan al pueblo en el nombre de Dios.

• Dios establece claramente el tiempo del cautiverio: setenta años, conforme a su palabra.

• Jeremías 29:11 no niega la disciplina, sino que la enmarca dentro del plan redentor de 
Dios.

• Buscar a Dios de todo corazón es el camino a la restauración y a la comunión renovada.

• Dios juzga severamente a quienes hablan falsamente en su nombre y desvían a su pueblo.

3. Preguntas para reflexión

• ¿Estoy buscando escapar de la crisis o permitir que Dios haga su obra en mí?

• ¿A quién estoy escuchando cuando atravieso momentos difíciles: a Dios o a voces 
engañosas?

• ¿Estoy buscando a Dios por lo que puede darme o por quién Él es?

• ¿Hay áreas de mi vida donde resisto la disciplina del Señor?



4. Aplicación práctica

• Reconocer la disciplina de Dios como una expresión de su amor.

• Vivir con fidelidad y obediencia aun en medio de circunstancias difíciles.

• Rechazar mensajes que prometen alivio rápido sin arrepentimiento.

• Buscar al Señor diariamente con un corazón sincero y rendido.

• Confiar en las promesas de Dios aun cuando el proceso sea largo y doloroso.


